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El r ' \ A G l S T E R I O D E ñ U R C I f í 
Toda la correspondencia 

Riquelme, 4 -2 .° 

Órgano y propiedad de la Asociación de Maest ros 
Nacionales de esta provincia. 

No se devuelven los 

originales 

LA TELA DE PENÉLOPE 
Pese a nuestros esfuerzos, a despecho de nuestros 

buenos propósitos, mienlras el Estado no conceda a 

nuestros problemas profesionales la profunda atención 

que reclaman, nuestro trabajo se reducirá a un conti

nuo y estéril derroche de energías. 

Son muchos los factores que colaboratx en contra 

de nuestra labor ardua y agotadora como pocas. 

¿Como bacer patria si nuestro trabajo se pierde en 

el vacío; si lo que siembra el maestro en las horas de 

clase—pocas para la constante vigilancia que la infan

cia necesita—lo destruye el ambiente en que el niño 

se desarrolla? 
No basta la actual vigilancia e inspeccipn guberna

tiva sobre libros y revistas; clandestinamente, por des
cuido o negligencia de algunos miembros de la fami
lia, en peluquerías, tóeteles, cafés y otros sitios piíbli
cos, llegan a poder de los pequeñuelos, las escorias 
de numerosas publicaciones inmorales. Hoy, no se 
extraña nadie de ver fumar a niños de corta edad, de 
oir de sus labios inconscientes atin, frases procaces y 
adjetivos groseros; hoy los niños llenan los espectácu
los reservados antes a los mayores con lecomendación 
especial; no desconocen el sabor del alcohol; no tiene 
la vida secretos para ellos, exploradores de todos los 
horizontes; grotescos super-hombres, segtin a la esfe
ra social a que pertenecen son cínicos desvergonzados 
o afectados maniquíes de una sensibilidad algo afe
minada. 

Los conceptos de Religión, Moral, Patria y Hogar 
son boy utopías anacrónicas en general y el maestro 
que lucha por entionizarlos en la conciencia de sus 
escolares, sufre la decepción de ser imcomprendido. 

¿Porqué es esto? Yo creo que es el mal del siglo. 
Ya que es llamado por antonomasia el «de las luces», 
lodos debíamos cooperar a que estas luces no fuesen 
tan vivas que hiriesen las retinas, que se atenuasen 
las estridencias dejazz-band con que llegan a los de
licados oídos de la infancia las voces del mundo, que 
volviera ia armonía a las líneas y a los colores, la ca
dencia a los versos, que los deportes no degenerasen 
en fobias, que la educación se realizara integral, con 
el apoyo de legisladores y pedagogos, de escuela 
obligatoria y hogar inoralizado por ia sanción tutelar 
del Gobierno limitando la edad de los niños pata fre

cuentar espectáculos alucinantes como el cine, espul
gando las Bibliotecas ptiblicas de libros perturbadores 
(que desgraciadamente abundan hoy en día),castigan
do severamente a los padres de todo menor que, sin 
justificación se halle en la vía ptiblica a horas hábiles 
para el trabajo o e¡ estudio, aplicando todo el peso 
de la Ley a los escandalosos de embriaguez o blasfe
mia y persiguiendo encarnizadamente toda manifesta
ción de barbarie como los letreros obscenos y pintu
ras harto expresivas que ilustran el texto en sitios en 
donde la timidez del alma infantil pierde su albura. 

Miestras la indiferencia pública acompañe nuestio 
trabajo, mientras en las altas esferas no se nos reinte
gre a nuestro sitial de Magistrados de la Nación (uno 
de los mejores títulos que nos retrata) es vano lodo 
cuanto se haga por ese anhelado resurgir de nuestra 
raza que acabará esfumándose en la Historia,perdísn-
do sus características de moralidad y entereza (¿edu
cación?),asimilándose poses que no nos cuadran y te-
giendo de día la tela interminable que manos ocultas 
destejen de noche, anulando nuestro esfuerzo de tita
nes y reduciéndolo a pirueta ridicula de pigmeo. 

¿Hasta cuando durará esto? 

INÉS J O V E R 

Asociación Provincia) de Maestros de Murcia 

Peinte de la Híial 
Nuestro representante Sr. Robles, nos ,en:vía un 

manifiesto suscrito por D. Eustaquio Herrahz, repre
sentante de la Provincial de Segovia, en el que, reco
nociéndole su buena intención, hace resaltar su acen
drado amor a la Asociación y rompe lanzas por la 
imión y entusiasmo societario. 

Como dicho señor Herranz, al parecer, ha hecho 
por toda Espai 'Aa una activa campaña en pro de su ma
nifiesto, nosotros no podemos ocultar estas palpitacio
nes, a lo menos para que nos sirva de gobierno. Aho
ra bien, dicho manifiesto tiene por principal objetivo 
proponer los nombres que ban de ocupar los cargos 
de la nueva permanente, y que son como sigue: í 


